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¡¡ S i n   p o s a d a !! 

 

 La noche está encima, toca a su fin el tibio crepúsculo de la tarde y 

las calles de Belén quedan desiertas.  

 Del interior de las casas, iluminadas con profusión, llegan de 

tiempo en tiempo ya voces, ya cantos, y aun quizás alegres músicas. Las 

aves están en sus nidos, las bestias en sus guaridas… 

 Solo el Hijo de Dios no tiene donde reclinar su cabeza, a pesar de 

los esfuerzos de San José y de María para encontrar un abrigo. 

 Por las solitarias calles de Belén pasa la desconocida pareja, 

humilde y humillada por el despecho de las gentes; nadie se digna ofrecerle 

un rincón para resguardarse de la intemperie. 

 El Mesías está en los umbrales de la tierra, y la tierra se esconde en 

las sombras de una noche indiferente; el Salvador está llegando al mundo, y 

el mundo no se digna abrirle las puertas. 

 La primera palabra que se oye a su llegada en el mundo es: “Non 

erat locus… no hay lugar…” No hay lugar en la tierra para el Creador de 

ella… No hay lugar en el mundo para el Rey del mundo… No hay lugar 

entre los hombres para Él, que viene a salvarlos… No hay lugar, y tendrá 

que huir al extranjero… No hay lugar, y vivirá escondido en treinta años… 



No hay lugar, dirán, cuando cargándole con una cruz, lo arrojen de la 

ciudad de Jerusalén.  

  

*** 

  

Hoy como entonces, viene en los siglos sonando la misma palabra: 

No hay lugar para Jesús. En la vida social y pública, en los palacios de los 

grandes y en las buhardillas de los pobres, entre las agitaciones de la 

industria y del comercio, entre el lujo y exhibiciones de los salones y las 

bajas expansiones de las tabernas, en los libros y en la Prensa, en los 

talleres y en las fábricas, en las escuelas y demás centros de enseñanza, en 

los espectáculos y en las playas, en los bailes, en los teatros, en los clubs, en 

las modas, en las vanidades y exhibiciones mundanas, no hay lugar, ni para 

Jesús, ni para sus amigos, ni para su doctrina, ni para su evangelio, ni para 

su cruz… ni para sus amores. ¡¡Oh desventura!! ¡¡Oh ceguera de los 

hombres!! ¡Jesús no tiene lugar ni en los hogares, ni en las almas, ni en sus 

pensamientos, ni en sus conversaciones, ni en sus recuerdos, ni en sus 

amores!... 

Toda la historia del mundo y todas sus desgracias y desventuras 

aquí tienen su explicación: “No han dado lugar a Jesús”. 

Los hombres le han cerrado sus puertas… Pero las bestias se las 

han abierto… y en su compañía, Jesús, Dios Hermano, en un establo se ha 

dignado nacer. ¡¡Oh prodigio de amor!! 

¡Divino Jesús, pequeñito y humilde, y humillado por la ingratitud 

de los hombres! Desde hoy tienes un portal regalado en cada uno de los 

Centros de la “Alianza”. Un “Retiro” solitario de dulce paz y amor te abre 

sus puertas, y allí un grupo de vírgenes te extienden sus brazos, para 

hacerte, como María, el oficio de “Virgen” y de “Madre”. 

 

EL ESCLAVITO     
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¡¡ S e i s  a ñ o s !! 

 

No es cosa de pasarla en olvido la fecha de nuestro feliz aniversario. 

Hoy seis años que un grupo de jóvenes piadosas, fieles a la voz de 

Dios y reunidas en el Camarín de la Virgen del Coro de la Ciudad de San 

Sebastián, comenzaban a ensayar una nueva vida, la vida que vosotras, 

amadas hermanitas de la Alianza, vivís hoy exuberante y fecunda. 

Hoy seis años que una veintena de almas enamoradas de Jesús, puras 

y amantes de la virtud angélica, entre las caricias de aquella dulcísima 

Madre, recibían del cielo las gracias especiales de una nueva vocación y de 

un nuevo apostolado. 

Hoy seis años que un puñadito de doncellas castas, bajaban del trono 

de María Santísima del Coro y salían de las puertas de su suntuoso Templo, 

llevando en sus corazones la semilla de una nueva generación. 

¡¡Espectáculo sublime a los ojos de Dios!! ¡¡Desapercibido 

completamente para la bulliciosa Ciudad!! 

Pero el cielo las veía con júbilo, y Dios eterno las bendecía desde su 

trono, y destinaba desde aquel instante un ángel para su guarda, y María 



Purísima extendía desde su regio Camarín y desde su gloria, su manto de 

azul celeste para protegerlas. 

...Pero... ¿Quién había de creer que aquel puñadito de vírgenes a los 

seis años llegaría a formar un ejército de más de quinientas asociadas? 

¿Quién había de creer que a los seis años que ese rebañito de blancas 

ovejitas cruzaría España entera, de Norte a Sur y de Este a Oeste? 

¿Quién pensaba entonces que a los seis años, más de quinientas 

almas, consagradas a  Dios y a la Obra, unidas habían de vivir la vida de 

amor y de pureza, para embalsamar con fragancias de azucena y abrasarla 

con fuego divino, la tierra predilecta, pisada por la planta virginal de María, 

y amada con amor especial por el Corazón divino de Jesús? 

¿Quién iba a soñar entonces que en seis años aquel manojito de lirios 

había de convertirse en un delicioso jardín, cuyos límites fuesen las 

fronteras de la Nación y cuyas fragancias fuesen notadas hasta en las 

cloacas del vicio? 

¡¡Seis años!! Y la Alianza cobija hoy en sus humildes y escondidos 

«Retiros» una legión de jovencitas encantadoras cuya angelical hermosura 

no ha sufrido aún la más ligera mácula, piadosas doncellas que, merced a 

este celestial ambiente, conservan limpias y blancas sus místicas estolas 

dentro de un mundo corrompido y tentador; fervorosas y santas religiosas 

que, desde sus claustros a donde volaron, no cesan de bendecir a Dios y de 

agradecer a la Alianza el triunfo de su vocación entre los mil escollos de la 

vida; cristianas esposas que, gracias a la vida honestísima y casta llevada en 

la Alianza, han dado santamente el peligroso paso a la vida del matrimonio; 

castas viudas que, desprendidas de los lazos más o menos lícitos del mundo 

y consagradas en cuerpo y alma a su nuevo y celestial Esposo, viven vida 

angélica, exhalando aromas de pureza en el jardín de la Alianza; y... 

aquellas que blanqueando sus estolas en la Alianza, subieron al cielo a 

cantar el himno de las vírgenes, dando aquí a los que quedábamos un grito 

de júbilo, grito de su final apoteosis: Soy virgen y eternamente lo seré. 

¡¡Seis años!! Y ¿qué ha hecho Dios a la Alianza y la Alianza por 

Dios? 

¡Qué gracias, qué misericordias, qué dones, qué bondades, qué 

ternuras, qué amores, qué luces, qué ilustraciones interiores, qué caricias 

divinas, qué fuerzas, qué triunfos, qué... ¡Oh Señor! Torrente voluptatis 

tuae postati eas... ¡Las has embriagado en el torrente de tus delicias divinas! 



Y ellas: ... ¡Qué sublimes actos de piedad, qué oración, qué 

comuniones, qué misas, qué horas de reparación, cuántas mortificaciones, 

cuántos sacrificios, cuántos actos de amor y ¡qué amor! ¡Y qué coloquios, 

qué hablas interiores, qué amorosas intimidades, y su apostolado, y su 

ejemplo, y su modestia, y sus aromas de pureza, y su vida de ángel, y la 

gloria que con esto han dado a Dios y a la Iglesia!... 

¡Oh hermanitas de la Alianza! Seamos agradecidos, y demos gracias 

en todo momento al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo y a la Purísima 

Virgen nuestra Madre, por tantos y tan grandes beneficios; gracias y 

alabanzas por siempre... ¡Te Deum laudamus! 

 

EL ESCLAVITO 
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¿ Eso  es  la  Alianza ? 
 

 

Un buen amigo mío sacerdote, apóstol entusiasta de la Alianza en 

Jesús con María, escribíame días atrás una hermosa carta, hablándome de 

las intimidades del alma con Dios en la oración, del desprendimiento del 

corazón de todos los afectos humanos y terrenos, de las comunicaciones 

secretísimas y divinas entre Jesús y el alma en la puerta del Sagrario, de la 

reparación, del desagravio, vida de unión, de víctima, de inmolación, de 

amor etc., etc. y concluíame con esta pregunta ¿es eso la Alianza? 

Como es muy posible haya por ahí otros y otras como este amigo, 

que todavía no se han dado cuenta del quid de nuestra querida Obra, voy a 

contestar a usted, amigo y hermano mío, desde las columnas de esta 

pequeña revista, para que todos se corrijan de los conceptos equivocados 

que pueden tener. 

No es eso la Alianza 

No, amigo mío, la Alianza no eso, ni mucho menos. Si la Alianza no 

fuese más que una asociación de almas generosas muy unidas a Dios por la 



oración, apartadas del mundo y de sus falsos bienes, enamoradas del 

Sagrario y consagradas a la vida de amor y de reparación, yo jamás hubiera 

soñado en la Alianza; ¿para qué la quería, si no era más que para eso?: 

hubiera sido un estorbo para las asociaciones ya existentes que cumplen, o 

por lo menos pueden cumplir, perfectamente todo lo que dice mi buen 

amigo. 

Si se trata de almas de oración, ahí está el apostolado de este nombre; 

si de almas alejadas del mundo y desprendidas de las cosas terrenas, está de 

perlas la Tercera Orden de penitencia; y si de almas eucarísticas, 

agréguense en hora buena a las Marías del Sagrario. Trabájese en 

intensificar y perfeccionar esas buenas asociaciones, y henos al cabo de la 

calle. No se trata, pues de eso... sin embargo. 

La Alianza es todo eso 

Almas de oración, y de mucha oración, de recogida y perfecta 

oración son, y deben ser siempre, todas las hermanitas de la Alianza. Almas 

escondidas, retiradas completamente apartadas del bullicio del mundo 

mundano, que huyen, como de la peste, de sus misteriosas atracciones, de 

sus vanidades, de sus diversiones y de sus placeres; almas mortificadas que 

se violentan, que se vencen, que se sacrifican para ser humildes, modestas y 

sencillas. Almas enamoradas del Sagrario, centinelas del Tabernáculo, 

víctimas de la Gran Víctima, lámparas del santuario, que aman, que 

reparan, que desagravian, que acompañan, que oran, que lloran, que cantan, 

que atraen, que dan vida al Sagrario y a su divino Amado... Todo eso son 

las Aliadas todo eso deberán ser siempre para ser perfectas Aliadas. Pero 

repito, no es eso la Alianza; y porque la Alianza no eso, la Alianza no es ni 

el Apostolado, ni Tercera Orden, ni Marías del Sagrario, ni ninguna otra 

asociación. Y veamos si no. 

¿Qué es una Hermana de Caridad? 

Nadie me contestará que una Hermana de Caridad sea un alma de 

oración, de intimidad con Dios, de desprendimiento, de vida mortificada, 

amante de Jesús, enamora del Sagrario, etc. Y sin embargo toda Hermana 

de Caridad es, y deberá ser si ha de ser buena Hermana de Caridad, 

perfectamente todo eso. Pero con decir eso no se define, no se declara, no se 

distingue una Hermana de Caridad; sino diciendo que es un alma 

enamorada de la caridad, apóstol de la caridad, consagrada a la obra de la 

caridad con el  prójimo en Hospitales, Asilos, Pabellones de tísicos, 

Orfelinatos etc. 



Y si pregunto, ¿qué es un misionero? Me contestarán sencillamente, 

que un misionero es: un alma sedienta de otras almas que, por amor de Dios 

y amor a ellas, deja su casa y su patria y cruza los mares, para buscarlas y 

darlas a Dios. 

Y si pregunto, ¿qué es un legionario católico?, me dirán que es un 

apóstol seglar de la religión que tiene la valentía de dar la cara por Dios en 

todas partes. 

Y en cambio si pregunto, ¿qué es un cartujo?, me responderán que es 

un alma enamorada de la vida austera, que se esconde casi en un sepulcro, 

para que todo el mundo le olvide. 

Y todas estas personas son almas de oración, de vida interior 

desprendidas de todo lo vano y fatuo, que se vencen y mortifican, amantes 

del Sagrario, etcétera. Pero nadie me dirá que es lo mismo una Hermana de 

Caridad, un Misionero, un Legionario Católico y un Cartujo, porque son del 

todo distintos los objetivos y fines de su vida, de su estado y de su destino. 

Remedio a un mal 

Todo el mundo sabe –y el que esto no sabe digamos que no vive en 

este mundo– que una peste inmunda de deshonestidad nos ha invadido por 

los cuatro costados. Desde las grandes capitales, focos inmensos de vicio, 

hasta los últimos villorrios de provincia se ha corrido esta lava pasional, 

envolviendo y arrasándolo todo, sin perdonar siquiera la inocencia angelical 

de nuestros niños. 

También sabemos todos, que la víctima sobre la que más 

furiosamente se ha cebado esta plaga es la juventud, y que de la juventud 

las más desventuradas son ellas. 

Como consecuencia natural y fruto de esta calamidad, hemos visto, y 

lamentado con lágrimas, el alejamiento de estas almas de los caminos de 

Dios y de su salvación. 

Estas almas, en las que se ha extinguido totalmente la llama del amor 

a Jesucristo, esclavas de sus propias pasiones, se han entregado al mundo 

del placer, de la sensualidad, de la vanidad, de la moda y de las diversiones 

corrompidas. 

Y entre tanto ahí está el solitario Sagrario abandonado y silencioso, 

sin más compañía que la lámpara y cuatro viejitas que rezan. 



Un remedio a este mal fue mi primer pensamiento; y ojalá que el 

remedio hubiera sido de igual magnitud que el mal. 

Esto no me fue posible, ni podía yo tener la presunción de intentarlo; 

sólo quise echar sobre las embravecidas olas de ese inmundo mar, una 

pequeña lancha para salvar un puñado de náufragos, antes que se fuesen al 

fondo y pereciesen. 

Esa lancha es la Alianza 

Tratamos de guardar en esta lancha la inocencia de doncellitas que 

todavía no tienen arruga alguna en su pureza virginal. 

En ella queremos salvar a esas jóvenes que, asqueadas de la 

corrupción que han visto, y quizás sido sus víctimas, vienen huyendo, 

arrepentidas, a buscar un refugio. 

Brindemos a todas estas almas, y aun a las castas viudas que de veras 

quieren seguir siéndolo, un campo exclusivamente destinado a la guarda y 

cultivo de la virtud de la pureza en la mayor y más subida perfección que 

sea posible. 

El apostolado de la castidad, la obra, la acción más poderosa, intensa 

y constante que nos sea posible por defenderla en aquellas que la tienen, y 

por traerlas a ella a las que quizás la han perdido o están en peligro de 

perderla. 

He ahí el fin, el objetivo de la Alianza. Eso soñé cuando soñé en la 

Alianza. Virginidad, pureza, castidad en sus distintas acepciones. A saber: 

Hacer pureza, guardarla, defenderla, practicarla, protegerla, propagarla. Y 

al mismo tiempo, guerra a la impureza, al vicio feo, al mundo corruptor, a 

sus diversiones, a sus espectáculos, a sus libros, a sus modas y a todos los 

incentivos de este pecado que arrastra al infierno a innumerables almas. 

Antes que venga de nuevo un diluvio de agua y nos envuelva en un 

diluvio de fuego y nos arrase, venga una casta generación y sus fragancias 

virginales nos envuelvan y nos regeneren y nos salven. 

Y que estas almas puras y limpias, libres del contagio carnal, lleguen 

al Sagrario, vivan de la mesa de los ángeles, y enamoradas de Jesús, le 

consagren sus corazones virginales y le amen; le amen como nadie, como 

aman las vírgenes, como aman los ángeles. 



Eso amigo mío, eso es la Alianza, para eso pensé en la Alianza, esa 

es por encima de todo su especial misión. Y cuando a usted amigo mío, le 

pregunten por ahí 

¿Qué es la Alianza? 

Diga clarito, y no diga otra cosa, diga sólo que la Alianza es: una 

asociación muy distinta de las demás, cuyo fin especialísimo es 

DEFENDER la pureza de las almas que tienen la dicha de poseerla sin 

mancha, PURIFICARLA más en las que quizás la tienen un tanto 

descuidada; RESTAURARLA, hacerla nueva, en las que tuvieron la 

desgracia de perderla. 

Que la Alianza es: una asociación donde se dan la mano, se unen, se 

defienden, se animan y se refugian, como las religiosas en el claustro, las 

almas que han sido, que hoy son que desde mañana quieren ser, castas, 

limpias, puras, contra viento y marea de todos los enemigos de ella. 

Que la Alianza es: una asociación de doncellas (o viudas) castas que, 

castigando la carne, mortificando la sensualidad, huyendo del lujo y de la 

lujuria se dan a Jesús, se unen a su divino Corazón con voto, se consagran 

a su amor como esposas, como esclavas, como víctimas, como blancas 

hostias. 

Que la Alianza es: Pureza y  amor, y como la pureza descansa en la 

mortificación y el amor en el crisol; que la Alianza es: Pureza y amor en el 

crisol del sacrificio y de la mortificación. La Alianza, tal como yo la he 

concebido, es ésta y sólo ésta. 

Machacón 

Si que estoy machacón, ya lo sé; es que temo un desvío. Desde un 

principio ha trabajado el demonio en cortar el paso al avance consolador de 

esta obra; pero poco ha podido hasta el presente, gracias a Jesús y a la 

Virgen. 

Ahora no va tanto contra la obra; ha cambiado de táctica y va 

directamente contra los fines de la obra. Poco le importa que exista una 

asociación piadosa más en el mundo. Lo que le da en sus malditos morros 

es el fin que la Alianza persigue. 

La gran palanca del demonio, su invencible cadena con que aprisiona 

a las almas, el cebo maldito en que las hace caer, es la impureza. La mayor 

parte de las almas, ha dicho Santa Teresa de Jesús, se condenan por esta 



terrible plaga. Y la Alianza tiene la pretensión de salir a derribar ese castillo 

infernal. 

Última palabra 

Me extraña que predicadores y escritores de talla escriban y hablen 

tanto y tan crudamente del vicio de la carne, de la corrupción actual, de la 

inmoralidad reinante y por otra parte sean tan parcos y tengan tanto reparo 

para escribir y hablar de la virtud opuesta, o sea, de la pureza, de la 

virginidad. 

Todo se reduce a revolver basura y más basura, en púlpitos y en 

revistas, en conferencias y en retiros; y en cambio nadie se presta a 

descubrir los encantos y bellezas de la virtud, nadie viene a sembrar flores. 

Pues, jardín de azucenas es la Alianza con Jesús por María, y flores 

viene a sembrar para cubrir tanta basura... 

EL DIRECTOR GENERAL, 

 

ANTONIO AMUNDARAIN 
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Cruzada  urgente 
 

Así dijimos el mes de Diciembre a raíz de los tristes sucesos que 

acabábamos de presenciar. 

Con dolor y espanto los volvemos a recordar hoy, día de espantosa 

trascendencia, principio de una época o de un inmenso mal o de un 

consolador bien. 

Urge orar, urge amar, urge reparar. 

Urge orar pidiendo clemencia, misericordia, salvación de la patria, 

paz en los pueblos, justicia en los Gobiernos, triunfo de la verdad y de la fe. 

Urge amar a Aquél Corazón que nos ha amado con predilección, 

cuyo Amor ha querido reina aquí más que en otras naciones, y a quien no se 

ha correspondido como se le juró en el Cerro de los Ángeles. 

Urge reparar el desamor de los buenos que le han negado su amor, y 

el odio de los malos que van a destruir su trono y su reinado. 

Hermanitas, orad con fe, amar con fuego, reparad con lágrimas. 

San Sebastián, 14 de Abril 1931              

 EL DIRECTOR GENERAL 
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Mensaje  divino 
 

Sulamitis 

Este nombre no es desconocido a nuestras hermanitas de la Alianza 

J.M.; lo han leído antes de ahora como también sus inspirados y celestiales 

escritos, publicados ya en revistas ya en folletos que llevan su firma bíblica 

que oculta la suya propia y con ella una alma extraordinaria y muy visitada 

del divino Amado. 

Inspirada a ella por el divino Corazón, es la providencial devoción 

del Amor Misericordioso que tantos corazones ha ensanchado y tantos 

pecadores convertidos, a pesar de ser de ayer su revelación y su 

extraordinaria propagación entre las almas. 

Varias personas deseaban se pidiese a esta alma tan alta y tan secreta, 

una oración al Amor Misericordioso, compuesta por ella misma para rogar 

por España en las actuales circunstancias. Mas antes que se hiciese esta 

petición, sin que ella tuviese noticia humana ninguna de los actuales 

acontecimientos y antes que tuviesen lugar por lo menos los más graves, 

Jesús, Amor Misericordioso, se dignó enviarnos por medio de su secretaria 



el mensaje que conocéis y del que yo trato de sacar algo que a vosotras 

hermanitas mías, os viene de perlas. 

Amor Misericordioso 

Jesús es el que nos habla, nos habla a nosotros, a todos los españoles, 

por medio de esta íntima secretaria de su Corazón. 

Cierto que no hay obligación de creer en las hablas interiores hechas 

a personas particulares; pero cuando estas hablas interiores vienen con la 

debida sanción de ilustres y santos varones, es bueno y muy justo creer, 

máxime si en ellas hay manjar adecuado a nuestras almas. 

Nos habla pues el Amor Misericordioso y comienza diciéndonos que 

nos AMA; mirad sus palabras:... «Yo amo (a España) y ciertamente  me ha 

dado pruebas de su fidelidad de muchas maneras. Este país ha podido así 

servir a otros de modelo y de aliento... Almas tengo verdaderamente 

humildes, y éstas son las que atraerán mis gracias... Ciertamente he tenido y 

tengo todavía, admirables víctimas que se inmolan por Mí... Os amo 

infinitamente... y siempre habrá que decir que sois la obra de mi amor y de 

mi gran misericordia... Confiad, Yo os amo... Mi Padre que viste con 

magnificencia los lirios del campo, ¡cuánto más se cuidará de vosotros...! 

No en vano he venido a vosotros y he hallado tan buena acogida en vuestro 

seno... En medio de vosotros estoy y permaneceré para siempre... Yo 

permaneceré con vosotros y jamás os abandonaré... Mi amor os dejo... 

¡Bebed en Mi constantemente! ¡Creed en Mi!». 

Ya veis amadas hermanitas, Jesús nos ama; ya lo sabíamos, lo 

teníamos visto, lo hemos sentido tantas veces, tan íntimo, tan profundo, tan 

ardiente, tan dulce. 

Y nos ama a todos, a todos, hasta a los que no corresponden a sus 

divinas finezas; por ellas precisamente ha dispuesto esta prueba: «De todo 

me sirvo, dice, para despertar a las almas y hacer que produzcan mayores 

frutos. Hay gentes que no se santifican si no es con el fuego de las 

tribulaciones...» 

Almas víctimas 

Pero Jesús tiene almas verdaderamente humildes, a quienes ama con 

predilección... ellas son las víctimas voluntarias que se inmolan por El... 

ellas las que atraerán sus divinas gracias sobre la nación. 



Hermanitas, ¿quiénes serán estas almas?, ¿acaso vosotras? Algunas, 

muchas, evidentemente que sí... ¿Y por qué no todas?... Así quisiera Jesús, 

y esta es la hora de que lo seáis. Sed desde hoy almas víctimas. 

«Explotad mis dones dice Jesús, comprended bien la hora presente, y 

explotad el don de mi Amor Misericordioso...Ya recordaréis lo que dije a 

Loth sobre Sodoma y Gomorra... Sed vosotros de aquellos diez justos que 

bastaban para detener las iras del cielo y salvar las corrompidas ciudades... 

Haced un llamamiento a las almas contemplativas, para que no se 

duerman... sino que sean como otros Moisés, levantando las manos al cielo 

desde el monte (de su pureza y santidad)... Obrad de modo que cuando yo 

mire a la tierra, encuentre en ella los justos que mi amor desea...» 

¡Oh, hermanitas! Cuando Jesús mire y siempre que mire, vea en 

todas partes, las almas víctimas puras, obediente, humildes, mortificadas, 

que se inmolan, que se sacrifican, que se dan, como Teresita, al Amor 

Misericordioso como intercesores por la humanidad culpable. 

Confianza 

Todo en este mensaje nos lleva a la más completa confianza en su 

Amor Misericordioso. Todas las páginas están como saturadas de este 

espiritual aliento. 

«No os espantéis, dice: Releed mis palabras en el Evangelio, y en vez 

de afligiros, gozaos cuando tengáis algo que sufrir... Tened confianza. Yo 

he vencido al mundo... y os haré triunfar también conmigo, si me sois 

fieles... En la prueba formo mis santos. Poned vuestra confianza en Mí... 

Sedme fieles y confiad en Mí; no os abandonaré... los que por mi gloria 

habéis trabajado no os olvidaré jamás, y será siempre vuestro mejor timbre 

de gloria... Tened confianza os repito, a pesar de todo. Aun cuando el 

Universo entero pareciese bambalearse, ahí estoy Yo, que soy el Salvador, 

no perdáis la paz de vuestras almas... con vosotros estoy... con tal que 

permanezcáis conmigo en caridad... No desfallezcáis, en medio de vosotros 

estoy y permaneceré para siempre... A vosotros que teméis y tembláis, 

repito ahora las palabras que dije en otra ocasión: hombres de poca fe ¿por 

qué teméis?... Creed en el poder de mi Amor Misericordioso para todos los 

que le invocan... No me cansaré de repetiros: en Mí, más que en todos los 

medios humanos; debéis confiar... Confiad en Mí, solamente  en Mí. A cada 

cual doy la gracia según las necesidades del momento y en cada caso mi 

ayuda es proporcionada a las dificultades que se presentan. No os espantéis, 

pues, si de antemano no os sentís tan fuertes... dicho os tengo que aun 



cuando tuvierais que aparecer ante los tribunales, no tenéis que pensar lo 

que tenéis que decir; sino entregaros a mi Espíritu Santo que pondrá 

palabras en vuestros labios. 

¡Nada os turbe! ¡Nada os inquiete! ¡Mi paz os dejo! ¡Jamás os 

abandonaré! » 

Hermanitas, ¿todavía teméis? ¿Tenéis fe y teméis? Eso es ya una 

ofensa al Amor Misericordioso. Creed en Jesús y entregaros... Entregaros 

como hijas muy amadas al Padre... 

Y orad mucho 

Con estas palabras comienza el hermoso Mensaje «Sí, es preciso orar 

por este país...» y en todas las páginas va repitiendo con apremio esta 

misma súplica... «Yo he dicho, sigue el Mensaje, Pedid y recibiréis, buscad 

y hallaréis, llamad y se os abrirá... Y también, todo lo que pidiereis a mi 

Padre en mi nombre, os lo concederá.» 

«La más bella oración, la que toca mi corazón en lo íntimo, es la que 

en mi Evangelio habéis oído: Señor ten piedad de mí, porque soy un gran 

pecador. Guardaos de orar como el Fariseo... Velad sobre vuestras 

conductas... y orad…, orad sin interrupción, con la misma oración que yo os 

he enseñado en la cual se comprende todo... En cualquier necesidad acudid 

al Padre nuestro... saludad e invocad a la Virgen con el Ave María, y 

añadid el Gloria Patri que enaltece mi gloria santa... Quiero que en estos 

momentos, se me ruegue mucho por vuestra patria... Quiero la unión... 

Haré que en esta casa se ruegue mucho, a fin de que Yo sea glorificado... 

Orad por vuestros enemigos; perdonadles, amadles, deseando su bien; 

anhelad ardientemente la salud de sus almas. En estos días los que son míos 

me glorifican... No temáis; orad, orad por vosotros y por las almas... No 

dejéis la oración; orad con fe, con una gran confianza de que obtendréis lo 

que pedís... No deis un paso sin la oración...; poned los medios humanos 

que la prudencia dicta, más, también en estos casos orad mucho... Uníos 

para clamar al Amor Misericordioso; implorando por mediación de María y 

por mi Teresita para que triunféis ante todo de vosotros mismos... A 

vosotros mis fieles predilectos, mis escogidos, confío en esta hora la salud 

de la Patria. Mi gloria es hacer bien; mas quiero que se me pida... Velad, 

orad y confiad. 

¿Qué quiere Jesús? 

¿Qué pretende Jesús por medio de esta tribulación? 



Repasemos su celestial Mensaje: 

1.º  «¿No he dicho Yo que mi viña necesita ser podada? Eso es lo que 

hago por medio de la prueba, forzando, por decirlo así, las almas a volverse 

hacia Mí con más fe, más confianza. Busco siempre un bien superior...» 

Necesitamos, hermanitas mías, que seamos podados; tenemos 

muchas ramas falsas, que dan hoja y no dan fruto; y muchas raíces que no 

están en tierra divina, sino en tierra humana; no profundizadas en el 

espíritu, sino en la carne. 

2.º  «Esta es la hora de hacer triunfar mi Amor Misericordioso. Que 

este amor triunfe y viva en vuestras almas: Creed en este Amor, y para 

recibir sus efectos, manteneos humildes y pequeñas en mi presencia.» 

Jesús a todo trance quiere el fruto de su Amor, que su Amor reine en 

las almas; que las almas tornen a su Amor Misericordioso; para eso hace 

falta que seamos humillados, y en el abatimiento volvamos los ojos a su 

divino Corazón. 

3.º  «Vuestro verdadero Rey soy Yo, Rey que no cambia. Rey que 

nadie puede destronar. Veréis a todos vacilar, más el Rey eterno permanece, 

vencerá, y los que Él se ha escogido y los que le sean fieles, reinarán con El 

en su Reino, que nada tiene de común con estos reinos que pasan, como 

pasan los hombres... Lo que ahora conviene es afianzaros en la fe en mi 

omnipotencia y en la confianza en mi bondad, y esto con humildad 

sincera.» 

4.º  «Y lo que pretendo hacer de esta Nación...» Y, ¿qué será lo que 

Jesús pretende hacer de esta su predilecta nación, donde Él tiene prometido 

un reinado especial, con más amor, con más veneración que en otras 

naciones…? ¡Oh, hermanitas! Si somos fieles y confiamos, si somos 

humildes y amamos mucho, si oramos y clamamos al Amor 

Misericordioso..., ¿qué hará Jesús en esta nación, que hará con vosotras...? 

Vuestro plan 

Hemos entrado en el bendito mes de su Divino Corazón, mes de la 

Eucaristía, mes del Amor Misericordioso. ¿Qué puede hacer en este mes de 

Junio la Alianza J.M.? 

Vuestro plan perfecto está bien descrito en el Mensaje que hemos 

tratado de aplicar especialmente a vosotras: 



a) Amar. Lo hubierais hecho, aun cuando nada hubiese acaecido ni 

prospero ni adverso, para interesar vuestros corazones. Lo haréis ahora, 

porque con verdadero apremio nos lo pide el mismo Amor Misericordioso y 

porque muchos enemigos se han levantado contra Él y contra su porción 

más escogida y amada. 

b) Reparar. Lo merecen, lo piden, las mil profanaciones y sacrilegios 

que hijos desnaturalizados, seducidos y engañados, han perpetrado en el 

mismo santuario del Amor Misericordioso... 

c) Orar. Esta es nuestra principal labor en este mes; orar ante el 

Sagrario de vuestra Parroquia. Orar sin interrupción (lo dice el Mensaje); 

orar con humildad, con fervor, con recogimiento, con confianza. Orad 

comulgando, orad ante las rejas del Sagrario de la Parroquia, orad en Hora 

Santa; orad solas y mejor aún orad reunidas. Decid Padre nuestro, Ave 

María y Gloria Patri, lo quiere Jesús; pero decidlo como lo dijo El, como lo 

dijeron los Apóstoles, de modo distinto que lo soléis. 

d) Pedid perdón. Decid la oración del publicano, hiriendo con 

humildad y compunción nuestros pechos. Es que se ha pecado mucho y se 

venía pecando hace mucho tiempo. Y pecábamos y seguíamos pecando 

todos; por eso no hay más recurso que el del Amor Misericordioso. Y el 

Amor Misericordioso se va buscando la Misericordia amorosa de Aquél 

Dios ofendido, que quiere usar hoy de misericordia con nosotros. Dejad 

vuestras diversiones y vuestras reuniones alegres; reuniros solo en vuestras 

Parroquias a orar y a implorar el perdón. 

e) Más virtud. Sirve esta prueba para ejercitarnos en toda clase de 

virtudes. «En la prueba forjo mis santos» dice el Mensaje. Por eso: más 

humildad, más pobreza, más desapego de las cosas y de las criaturas, del 

mundo y de sus vanidades de regalos y de placeres, más mortificación, más 

modestia, recato, pureza, vida más interior, más espiritual, más elevada, 

más unida a Jesús. 

Propaganda 

Dejad a los hombres la propaganda de sus ideas y de sus políticas. 

Para vosotras no hay más propaganda que la de vuestra vida y de vuestra 

Obra. Las circunstancias son muy favorables para convidar a las almas a 

que dejen los ídolos que tan fácilmente se derrumban, y se unan a Jesús con 

cadenas de amor en la pureza. Dios sacude la tierra y la hace tambalear, 

para que las almas se despeguen de ella y se acerquen y se unan a Él; 

cooperemos y ayudemos esta obra.  



¡Viva Jesús...! 

Ahora es tiempo de llevar incesantemente en el corazón y en los 

labios nuestro espiritual saludo: ¡Viva Jesús en nuestros corazones! Decidlo 

a solas y en compañía; decidlo con fervor, con amor, con valor. Decidlo en 

secreto y (si la ocasión lo pide) en público, en la calle, en el tranvía, en el 

taller, en la escuela. Decidlo, hermanitas a todas horas y en todos los 

momentos, de noche y de día; decidlo, decidlo; hoy que tan baratos están 

los ¡vivas! y los ¡mueras! Decidlo amadas hermanitas. ¡Viva Jesús en 

nuestros corazones y en todos los demás también! ¡Viva Jesús en nuestros 

amigos y en nuestros enemigos! ¡Viva Jesús en los que nos aman y nos 

persiguen! ¡Viva Jesús en los que mandan y en los que obedecen! ¡Viva 

Jesús en la República, en sus gobiernos y en sus leyes! ¡Viva Jesús en la 

Iglesia, en sus pastores y en sus fieles! ¡Viva Jesús en los cielos, en la tierra 

y en los abismos!  ¡Viva Jesús ahora y siempre, amén, amén! 

 

EL DIRECTOR GENERAL 



Sin  padre  y  sin  madre 
 

Sufrimos en estos momentos una doble orfandad, que nos obliga a 

volver los ojos y el corazón al cielo, para buscar refugio en Dios Padre, de 

donde tiene principio toda paternidad y toda maternidad en el mundo. 

Muy en breve se cumplirán tres años, fecha memorable para la 

Alianza J.M., en que nuestro amadísimo padre y santo Obispo Dr. D. Mateo 

de Múgica, bendecía con inmenso gozo de su corazón esta nuestra querida 

Obra, estampando en la portada de su Reglamento, de su puño y letra, el 

decreto de su aprobación, cuyo texto terminaba con estas memorables 

palabras... Nos lo bendecimos aquí abajo en la tierra y sentimos prisas de 

verlo funcionar para mayor gloria de Dios y perfección de las almas 

selectas. 

Hoy, con angustia y dolor, lloramos sus hijos el destierro del padre 

querido que lo sufre por el nombre de Dios y por el amor de sus hijos 

vascongados. 

La primera víctima de nuestra amada Obra (¿quién habría de pensar?) 

es nuestro gran padre, a quien sus hijas no pueden olvidar jamás y cuyo 

retorno a su amado rebaño piden con lágrimas a Dios y a los gobiernos de la 

nación. 

Hijos ingratos le han perseguido, porque no le han conocido; si estos 

hubieran sondeado la bondad de su inmenso corazón, le hubieran amado. La 

santidad de una vida sin arruga y el ardentísimo celo por la gloria de Dios y 

de las almas le han granjeado enemigos; por él y por ellos rogamos nosotros 

al Cielo. 

Sin madre 

Y como si esto fuera poco, nos toca llorar otra nueva orfandad, que 

reproduce vivamente la amarga herida que nos había causado la primera 

Nuestra muy amada Directora General, Srta. María del Pilar Verde, 

se ha visto obligada a dejar el cargo. 

La traidora enfermedad, de la que salió con vida casi 

milagrosamente, ha castigado tan duramente su hermosa vida, que no es 

hoy suficiente para cargarse con el enorme peso de la Dirección General. 



Ante sus reiteradas instancias, el Consejo General, muy a pesar suyo, 

se ha visto obligado a aceptar su dimisión. 

La primera Directora General de la Alianza JUL., la que como tierna 

madre, ha amamantado  con su cariño y con su ardiente amor a la naciente 

Obra, la que ha soportado con admirable igualdad de ánimo y con la sonrisa 

de alma enamorada, las mil dificultades, contrariedades y trabajosos pasos a 

que en sus principios está sujeta toda obra de Dios, la que ha sabido 

interpretar e imprimir tan sabiamente a la Alianza, el especial sello y 

carácter de su reglamento y de su vida, la que con tanto celo y entusiasmo 

ha trabajado por la prosperidad y por la santidad de la Obra, la que con sus 

amenas charlas y lecturas escogidas y escritos inspirados ha levantado el 

espíritu de nuestras hermanitas, especialmente de San Sebastián, la que ha 

sido el alma y sostén de nuestro Retiro..., baja a la categoría de humilde 

hermanita, para que ahí siquiera con su ejemplo y con su encantadora y 

angelical vida de hermanita, nos ayude a todos a escalar los peldañitos de la 

santidad. 

Nuestras hermanitas saben la deuda que tienen contraída y sabrán 

siquiera con oraciones, satisfacerla abundantemente, como ella se merece, 

entre tanto que el Consejo General trate de manifestársele de otro modo. 

Directora General Suplente 

Hasta tanto que en Agosto próximo, en Asamblea general que se 

celebrará antes o después de los ejercicios, sea elegida por votación general, 

según dispone el Reglamento, queda con el cargo de Directora General 

Suplente, la que en la actualidad venía ejerciendo el cargo de Asistenta 

General, Srta. Victoriana Arcelus, cuyo domicilio es calle San Jerónimo, 

23, tercero. 

A. AMUNDARAIN 
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Las  vírgenes  de  la  Parroquia 

 

 
Cuando en el número de Marzo escribíamos insistiendo, una vez más, 

sobre el fin principal y su característica: pureza virginal, por la que nuestra 

Obra se distingue de todas las asociaciones hoy existentes, dejamos por no 

alargar demasiado aquel trabajo, un punto interesante que tiene relación con 

lo allí tratado. 

Como nunca es tarde cuando a tiempo se llega, vamos a ver si 

llegamos a tiempo y con oportunidad, para deciros algo que desde entonces 

traemos en la punta de la pluma. 

La Parroquia. Para el cristiano nada hay que pueda compararse con 

ella... ¡Y qué poco se piensa en ella! ¡Y qué poco se la ama! Ella es nuestra 

casa solariega, donde todos hemos nacido para Dios y para el cielo, y bajo 

cuya sombra y auxilio hemos de morir. 

Ella es el nuevo Paraíso a donde baja Dios para hablar familiarmente 

con los hijos de Adán, que son sus hijos. 



Ella es el santo monte donde se nos explican las tablas de la ley a los 

hijos de Moisés. 

Ella el Tabor donde Jesús descubre amorosamente los resplandores 

de su divino amor, y su hermosura a los predilectos de su Corazón. 

Ella es el Cenáculo donde todos los días instituye y administra los 

Santos Sacramentos. 

Ella el solitario Getsemaní donde ora con gemidos inenarrables por 

sus hijos, sus feligreses. 

Ella el sangriento Calvario donde se inmola víctima santa por los 

pecados de los fieles que le ofenden y le olvidan. 

Ella es la dulce y pacífica Betania donde... ¡ay!... 

¡Betania! Yo quisiera, hermanitas mías, transformar todas las 

parroquias en dulces y amorosas Betanias para Jesús. 

¡Betania! Casa de los buenos amigos que para El tienen siempre 

abiertas sus puertas. ¡Betania! Morada de paz y de consuelo donde Jesús 

descansa tranquilo. ¡Betania! Refugio seguro a donde no llegan ni la 

hipocresía de los falsos amigos ni la persecución de los enemigos. 

¡Betania!... pero faltan Betanias, porque faltan los tres amigos que la 

habitan. ¿Queréis serlo vosotras, hermanitas mías? 

Lázaro. Ahí veo en todas las parroquias  al solitario Lázaro, al buen 

sacerdote, el fiel y sacrificado amigo de Jesús, que bien quisiera muchas 

veces multiplicarse para hacer el oficio de los tres, de Lázaro para todos los 

ministerios sacerdotales; de María para sentarse junto a su divino Prisionero 

y hacerle consoladora compañía y continua reparación por tantos que le 

olvidan; de Marta para todos los oficios domésticos de la gran Casa de 

Dios. Necesitan unas... 

Marías. ¿Quién como una hermanita para este oficio? Sí, Jesús te 

escogió a ti cuando al nacer a la vida de la gracia por el bautismo, te dio allí 

el primer beso de su amor. ¡Qué hermosa y qué pura eras entonces! Desde 

aquel solitario Sagrario, Jesús, tu Jesús, el Jesús de tu parroquia, te hizo hija 

suya, te miró con amor de complacencia, te abrió su divino Corazón y te 

escogió para ser su esposa. 

Quizás, el número anterior o posterior a ti, que en la misma pila 

recibía las aguas del bautismo, había de ser un blasfemo, una deshonesta, un 



alma sacrílega, y tú traías la misión de reparar sus continuas ofensas, 

llorándolas allí junto al Sagrario de tu parroquia. 

¡Tu parroquia! Allí se reúnen toda clase de fieles; hombres y mujeres, 

jóvenes y ancianos, justos y pecadores y en esa variedad de almas, la 

porción más escogida, la más amada de Jesús, la más unida y próxima a su 

corazón, sois las vírgenes, las que bajáis con El al huerto de las azucenas, 

como María en Betania. 

Los hombres en sus negocios, las madres en el hogar con las tareas 

de su estado, de su familia, la juventud mundana en sus pasatiempos y 

diversiones pecaminosas, y quizás una gran parte de la feligresía 

ofendiendo al Señor...; junto al Sagrario de la parroquia, ¿quién estará si no 

están sus vírgenes? 

Jesús Hostia en la parroquia es el manjar de los feligreses; muchos de 

estos prefieren las cebollas de Egipto a este divino maná, otros lo comen 

cuando ya están hartos de manjares venenosos..., son las vírgenes las que 

pueden comerle con hambre y amor. 

Él es el gran Amigo de los feligreses; muchos de estos no tiene 

tiempo para estas relaciones amistosas, amorosas íntimas; otros han puesto 

sus corazones en otras amistades nada buenas; las verdaderas vírgenes no 

tienen más amigo que Jesús, ellas son, pues, las que han de acudir a sus 

divinas citas. 

El Sagrario de la parroquia es un solitario y triste destierro de Aquél 

que es el Padre y Amigo de los parroquianos, ¿quién sino sus amadas 

esposas visitarán las frías rejas de su dura prisión? 

Aún más, el Sagrario de una parroquia es un perpetuo calvario a 

donde muchos de sus feligreses sólo llegan para blasfemarle, insultarle y 

escupirle, dejándole luego abandonado y como maldecido. ¿Quién quedará 

a los pies de su Cruz, si no queda la generación casta de las Marías? 

De la parroquia quiere corredentoras como María su Madre, víctimas 

generosas que se inmolen y se ofrezcan con El al Padre eterno; ¿y habrá 

acaso hostia tan blanca y tan pura, víctima tan generosa y tan amante como 

una virgen que, con sublime voto y entrega total, se ha ofrecido a Jesús por 

manos de la primera Virgen? 

Jesús en el fondo del Sagrario de la parroquia ora a su Padre por los 

hijos de la parroquia; pero a esta oración quiere Él se una la de sus amantes 



hijos... y, ¿hay acaso oración tan sublime, tan angélica, tan divina como la 

que sale de un corazón virginal? 

Mirad ahí los admirables oficios de una María en Betania-Parroquia. 

Pero también los oficios de:  

Marta. ¿Quién cuidará del ornato y aseo exterior de la divina 

Mansión, el Sancta Sanctorum, el dulcísimo Sagrario, como las esposas de 

Aquél que vive y se consume de amor por ellas? 

¿Quién se cuidará de la limpieza y embellecimiento de los altares, del 

ornato del Presbiterio, del cuidado y aseo de la sacristía? 

¿Quién de la compostura de los ornamentos sagrados, repaso de la 

ropa blanca de los altares, de los monaguillos, de los ángeles, etc.? ¿Quién 

como vosotras, hermanitas de la Alianza? 

¿Quién mejor que vosotras, dará solemnidad y esplendor al culto de 

vuestra parroquia, con vuestros melodiosos y devotos cantos, el rezo en 

público, vuestra ejemplar y modesta compostura en la Iglesia? 

¿Y qué decir de la obra catequística parroquial? ¿Quién dará el pan 

de la doctrina cristiana a esos niños y niñas que acaso no tienen padres ni 

madres cristianos? 

¿Quién como vosotras levantará y sostendrá el verdadero espíritu 

cristiano, piedad sólida, vida fervorosa y ejemplar en las Congregaciones 

marianas y Cofradías de la parroquia? 

¿Quién como vosotras ayudará al sacerdote en la preparación de las 

solemnidades religiosas, primeras Comuniones, Procesiones públicas, 

ejercicios espirituales, obras misionales, y mil cosas más?  

Mirad, hermanitas, lo que es un coro de vírgenes bien organizadas, 

bien unidas, bien aliadas en una parroquia. 

Parroquia-Betania. Ellas son el encanto y la belleza de la parroquia, 

ellas la fragancia y el perfume del ejemplo, ellas la atracción y la vida, el 

movimiento y la acción, ellas el ejemplo, el modelo, el consuelo, la alegría, 

la armonía de la parroquia. 

Ellas, Marías de Betania, a los pies de Jesús, escuchándole y 

hablándole, acompañándole en su soledad y regalándose en sus divinos 

banquetes, amándole y reparando las ofensas de un pueblo quizás 

indiferente. 



Y ellas, Martas de Betania, consagradas con locura de amor al 

servicio de la parroquia, al servicio del Amo, al servicio de sus ministros. 

Ellas unidas al hermano Lázaro, al amigo de Jesús, al párroco de su iglesia, 

orando con él y por él y trabajando a sus órdenes. 

La Alianza, pues, aunque no proceda de la parroquia, ni se forme en 

la parroquia, ni vive ni depende de la parroquia (al menos como tal Alianza) 

vive no obstante para la parroquia, se consagra a la parroquia; su 

apostolado, fuera del suyo esencial, se desarrolla principalmente en torno 

de la parroquia. 

La Alianza es una legión de almas angélicas, de blancas palomas que, 

saliendo de sus nidos (Centros-Retiros) se posan, no solo en la cumbre de 

las torres o en el borde de las cornisas, sino muy especialmente sobre las 

doradas molduras de la misma puerta del Sagrario parroquial. 

Vírgenes para la parroquia. Así expreso mejor mi pensamiento, que 

diciendo como dije al principio... Vírgenes para la parroquia. Vírgenes 

formadas en la Alianza, en sus Retiros, en su Reglamento, en su especial 

vida que no es la parroquial, sino muy suya y muy independiente, bebida en 

su propia fuente y por elementos propios, normas propias, directores 

propios... Pero ellas principalmente para la parroquia; auxiliares de la 

parroquia y del párroco... 

Que el Señor nos conceda ver pronto convertidas todas las parroquias 

de España en dulces y vivientes Betanias, donde el solitario Jesús y su fiel 

amigo Lázaro (sacerdote) vean a su lado muchas amantes y activas Martas 

y Marías. 

ANTONIO AMUNDARAIN, D. G. 
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Jesús  ante  los  tribunales 

 
Un nuevo Sanedrín se ha sentado en el tribunal para juzgar y 

sentenciar al divino Nazareno Jesús. 

Los pocos discípulos que le seguían hasta el Huerto se han visto 

obligados a dejarlo solo en manos de sus más enconados enemigos y éstos 

por su parte tratarán de renovar, sin dejar una, las terribles escenas del 

Viernes Santo en Jerusalén. 

Ya maniatado como un facineroso, Jesús, su Iglesia, su Episcopado, 

su clero, sus domésticos, sus vírgenes, su doctrina, su decálogo, su 

Evangelio, su liturgia, sus cultos... sometidos todos a la tiranía de un 

tribunal, donde no faltan escribas y fariseos, pontífices hipócritas, Herodes 

insultadores y cobardes Pilatos, comienzan por inventar una nueva ley que 

en España todavía no ha existido; y promulgarla inmediata y rápidamente, 

para poder decir, exigir legalmente: Nos legem habemus, et secundum 

legem debet mori.(Io 19, 7) Nosotros tenemos una ley, y conforme a esta 

ley Jesús, su Iglesia... tiene que morir. 



Y se celebra un juicio solemne. Al reo no se le deja hablar. Los pocos 

que se levantan de sus escaños para defender al inocente son rechazados, 

perseguidos, maltratados, y tienen que abandonar el salón, mientras los 

pontífices y sus ministros rasgan de indignación farisaica sus vestiduras... 

Los falsos testigos penetran en el juicio, falsas acusaciones y 

testimonios contra Jesús, su Compañía, su Episcopado, su clero, su 

doctrina, sus enseñanzas... 

Dicen unos: El Nazareno esclaviza la conciencia del hombre, mata la 

libertad. 

Dicen otros: Él es la causa del hambre, de las huelgas y de las crisis 

que hoy atravesamos. 

Otros dicen: Es un seductor del pueblo y de las masas, enemigo de la 

paz, un peligro para la nación. 

Añade alguien: Es un perturbador de la conciencia nacional, 

especialmente de los niños y de las mujeres, coacciona con sus amenazas 

ultramundanas. 

Dice Caifás: Basta ¿Quid vobis videtur?... (Mt 26, 66) 

La Asamblea unánime grita: ¡Reus est mortis! (Mt 26, 66) 

Pilatos sin embargo no está conforme; quiere sí satisfacer al pueblo; 

pero la muerte... No hay causa para tanto y añade: Emmendatum dimittam y 

presenta enmiendas. El tribunal no las admite. Entonces Pilatos lava las 

manos, diciendo: soy inocente de la sangre de este justo, vosotros veréis, y 

abandona el tribunal. 

El más valiente de los presentes ocupa su puesto y entre ovaciones 

del pueblo que está presente se decreta lo siguiente: 

«Artículo 24.- Todas las confesiones religiosas serán consideradas 

como asociaciones sometidas a una ley especial. (Jesús y Barrabás). 

El Estado, las regiones, las provincias y los municipios no 

mantendrán, favorecerán ni auxiliarán económicamente a las iglesias, 

asociaciones ni instituciones religiosas. 

Una ley especial regulará la total extinción en un plazo máximo de 

dos años del presupuesto del Clero. (Jesús despojado y desnudo). 

Quedan disueltas las Órdenes religiosas que estatutariamente 

implanten, además de los tres votos canónicos, otro especial de obediencia a 



autoridad distinta de la legítima del Estado. (Jesús atado a la columna del 

Estado). 

Sus bienes serán nacionalizados y afectados a fines benéficos 

docentes. 

Las demás Órdenes religiosas se sujetarán a una ley especial votada 

por estas Cortes Constituyentes y ajustadas a las siguientes bases: 

Primera. – Disolución de las que en su actividad constituyan un 

peligro para el Estado. 

Segunda. – Inscripción de las que deban subsistir en un registro 

especial dependiente del Ministerio de Justicia. 

Tercera.- Incapacidad de adquirir y conservar de por sí por persona 

interpuesta más bienes de los que previa justificación se destinen a su 

vivienda o al cumplimiento directo de sus fines privativos. 

Cuarta. – Prohibición de ejercer la industria, el comercio y la 

enseñanza. 

Quinta – Sumisión a todas las leyes tributarias del país. 

Sexta. – Obligación de rendir anualmente cuenta al Estado de la 

inversión de sus bienes en relación con los fines de Asociación. 

Los bienes de las Órdenes religiosas pueden ser nacionalizados.»  

(Jesús flagelado y coronado de espinas). 

¡¡Ecce Rex vester!! Así desfigurado y hecho un guiñapo, el nuevo 

Pilatos presenta a Jesús, su Iglesia... al enloquecido pueblo comunista, 

socialista etc... 

Y el pueblo furioso pide más, mucho más, pide que sea crucificado... 

¡¡Crucifigatur, crucifigatur!! 

Este es el momento actual, hermanitas mías, Jesús desfigurado, 

flagelado y coronado de oprobios está en la azotea del palacio, el pueblo 

soliviantado, engañado clama: ¡¡Muera Cristo, abajo el clericalismo!!... 

¿Conseguirán su intento?, ¿consumarán el terrible deicidio? 

De nosotros depende. Ahoguemos ese grito infernal con el clamor de 

la oración, del sacrificio, de mucho amor. Hagamos penitencia, ofrezcamos 

sacrificios, seamos víctimas, subamos al calvario por Jesús, ofrezcamos la 

vida por su Amor.                                              EL ESCLAVITO                               
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LA  INMACULADA 

Y  LA 

ESCUELA  DE  JESÚS 

 
A su celestial Patrona la Virgen Purísima, en tantos altares cuantas 

son ellas, consagrará la «Alianza con Jesús por María» sus más ardientes y 

perfumadas ofrendas de amor y de pureza, durante la solemne novena que 

la Iglesia dedica estos días a su Reina y Señora, la llena de gracia y de amor 

Nunca tan dulce y llena de esperanzas como hoy, el recuerdo de la 

visión divina del Paraíso que el Génesis nos describe: Ella aplastará tu 

cabeza. La Inmaculada aplastando la cabeza de la serpiente y su 

descendencia a través de los siglos aplastando la de la descendencia de la 

serpiente. 

Esta ha sido la historia de España desde el Pilar de Zaragoza hasta 

ayer, hasta hoy. Ella y los hijos de Ella, porque la Inmaculada ha sido la 

Madre y la gran Patrona de nuestra Patria. Ella y sus valientes hijos han 

aplastado bajo sus pies la cabeza de la serpiente infernal, cuantas veces, que 



son muchas, ha intentado la muy maldita azotarnos con su furiosa cola y 

mordernos con su venenosa boca. 

Hoy estamos atravesando una de sus más furiosas y desesperadas 

sacudidas. 

Y hoy, a los veinte siglos de continuas y gloriosas victorias contra 

Satán y sus descendientes, ¿sucumbirá la descendencia de la Inmaculada? 

¿Triunfará la inmunda serpiente? ¿Levantará la celestial mujer su purísima 

planta, de la bendita tierra que Ella en carne mortal pisó, porque desde hace 

algún tiempo a esta parte, una ola de cieno ha invadido el suelo que con 

predilección amó? 

¡Oh, no!, nunca. Una vez más hemos de poner en Ella nuestra 

esperanza, repitiendo sin cesar las palabras del Paraíso: Ipsa conteret caput 

tuum. (Gen 3, 15) La Inmaculada y su descendencia, vosotras, hijas mías, 

vosotras la verdadera descendencia de la Purísima, ¿quién lo duda?, 

vosotras aplastareis, diré mejor, Ella con vosotras y por vosotras, aplastará 

la cabeza de la serpiente y la de su terrible descendencia. 

«La Alianza...» extendida hoy por toda España, formando múltiples 

coros angélicos, servirá de trono y carroza a María, para pasearla triunfante 

desde un confín al otro en la patria de sus héroes. 

He ahí el fin a que habéis de enderezar todas vuestras súplicas y 

todos vuestros obsequios durante la gloriosa novena que vais a celebrar en 

vuestras Iglesias. 

Y entre tanto yo, amadas hermanitas, quiero poner de rodillas ante 

sus virginales plantas un coro de ángeles en carne humana, un nuevo retoño 

de nuestra amada «Alianza» los más ricos y perfumados capullos de nuestro 

jardín... una nueva agrupación escogida de angelicales y purísimas 

doncellitas, que se llamará 

Escuela  de  Jesús 

Serán ellas las predilectas hijitas de la Inmaculada; en sus solemnes 

días como rico don, las dejaremos en su altar, para que bajo su celestial 

manto las guarde incontaminadas con el sello de la inocencia, lejos y libres 

de las venenosas mordeduras de la serpiente inmunda que hoy acecha 

rabiosa por todas partes. 

Conforme a los acuerdos tomados en la Asamblea general de Agosto, 

y como en otro lugar de este mismo número decimos, desde Enero próximo 



ha de comenzar a regir la segunda edición de nuestro Reglamento con 

algunas modificaciones que se han introducido, entre ellas la edad de 

ingreso en la «Alianza…» que ha de ser a los diecisiete años. Y por esta 

razón, necesariamente con la misma fecha ha de comenzar su vida, la nueva 

agrupación de la Escuela de Jesús. 

De ella, dejando para más tarde el definitivo reglamento especial que 

ha de tener, pues, viéndola vivir, estudiaremos mejor, damos hoy una breve 

idea y norma general de lo que pensamos y queremos sea esta sección. 

Por no decir reglamento, llamaremos 

 

BASES  FUNDAMENTALES 

DE  LA 

E s  c  u  e  l  a    d  e   J  e  s  ú  s  

 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Art. 1º.-La Escuela de Jesús es una sección escogida de niñas y 

jóvenes muy piadosas, dadas e inclinadas a la virtud, que están dispuestas y 

decididas a huir del mundo peligroso que roba la inocencia, y quieren de 

veras guardarse honestas, como lirios de pureza, para amar tierna y 

ardientemente a Jesús con amor casi igual al amor de los ángeles. 

Art. 2º.--De lo dicho se deduce, que el único fin de esta agrupación 

escogida es la guarda y defensa de la inocencia angélica de las niñas y 

jovencitas en los albores de la pubertad, edad crítica en que los ojos el 

corazón y las pasiones comienzan a ver, y a soñar, y a amar las realidades 

de la vida y muchas fantasías que nunca llegan a realizarse. 

Art. 3º.-A este objeto, el punto culminante a donde la «Escuela de 

Jesús» dirigirá y enfocará  toda su actividad ha de ser el triunfo de la virtud 

angélica, ya que en estas almas candorosas, de ordinario y casi siempre, el 

primer naufragio con sus tristes consecuencias, suele ocurrir al choque de 

las furiosas olas de la indómita pasión, enemiga de esta virtud. 

Art. 4º.-Para defender esta virtud, la «Escuela de Jesús», 

necesariamente ha de prohibir, y de hecho prohíbe, la asistencia a lugares 

peligrosos, espectáculos, diversiones, lecturas peligrosas, amistades con 

niñas de mediana conducta, trato y conversaciones con personas de otro 



sexo, juegos indecorosos, aun entre buenas amigas, u otra cualquiera 

ocasión, que pueda poner en peligro esta peregrina virtud. 

Art. 5º.-Dentro de esta vida angélica, apartada de los peligros del 

mundo, la «Escuela de Jesús» será para estas almas lo que su nombre 

significa, verdadera escuela de Jesús. 

Art. 6º.-Su labor positiva será: a) Grabar en sus tersas y claras 

inteligencias la imagen más clara, la idea más exacta, el conocimiento más 

completo que sea posible, de Jesús real, de Jesús verdadero, de Jesús 

viviendo en el Sagrario, de Jesús amante hasta la locura. b) Y al mismo 

tiempo encender en sus inocentes y puros corazones, por medio de una 

piedad proporcionada, fervorosa y sólida el más abrasado amor a Jesús, 

amor tierno, sincero y sencillo como los niños, y amor limpio, puro, 

celestial, divino como los ángeles. 

Art. 7º.-Los actos de piedad obligatorios para todas, serán: 

1º. DIARIAMENTE,  a) Por la mañana ofrecimientos de las obras y 

consagración del corazón a Jesús; salutación a la Virgen: «Bendita sea tu 

pureza...» tres veces con tres Ave-Marías, y alguna otra devoción a elección 

de cada una. b) Al mediodía. Comunión espiritual y salutación angélica 

«Ángelus Domini...» c) A la tarde. Visita a Jesús en su Sagrario. d) A la 

noche, Rosario y devociones antes de acostarse. 

2º.TRES VECES A LA SEMANA. Misa y Comunión, y un cuarto de 

hora de lectura espiritual. 

3º. CADA SEMANA. Confesión y visita a la Virgen. 

4º. CADA MES. Día de retiro. 

Recomendamos, y casi mandamos, que el librito ideal para estas 

devociones sea el «Catecismo Eucarístico» para párvulos de P.M. 

Sulamitis. (Editorial Fides-Salamanca) 

Art. 8º.-Se aconseja, no obstante, a todas las que no tengan oposición 

en sus familias, ni otro motivo justificado que todos los días oigan misa, 

comulguen, hagan lectura de un cuarto de hora y tengan examen a la noche, 

y algunos días de la semana hagan un rato de meditación, de acuerdo 

siempre con su confesor. 

Art. 9º.-En la «Escuela de Jesús» es lección muy importante que 

deben saber de memoria todas las asociadas, que la dio nuestra santa Madre 



Iglesia sobre la modestia en los vestidos, que deben ser largos, anchos, y 

holgados, con mangas y sin escotes, etc. 

Art.10º.- Para ingresar en la «Escuela de Jesús» se requiere. 

a)  Que tenga por lo menos once años y haya hecho la Comunión 

solemne, y no pase de los dieciséis cumplidos; b) que tenga conducta 

intachable y edificante; c) que ame muchísimo la virtud angélica y que 

también quiera amar muchísimo a Jesús; d) que por esta razón esté 

dispuesta a dejar todas las cosas peligrosas del mundo, y a cumplir las 

prescripciones establecidas en la «Escuela de Jesús». 

Manos a la obra 

Con la bendición y protección de la Inmaculada- en sus bellísimos 

días, lancémonos, hermanitas de la Alianza y mis muy queridas Directoras, 

a la conquista de pimpollitos de nuestro amado jardín. 

Dos, cuatro, seis, diez niñas candorosas, inocentes, muy dispuestas, 

muy asequibles, fáciles de llevar a Jesús y de enamorarlas en su amor, 

vestidas de púrpura angélica, no es tan difícil encontrarlas en nuestros 

pueblos. Ensayemos todos. Donde hay Retiros, la labor será más fácil, pues 

a horas convenientes podrá reunírselas allí. Y todos, para el día en que el 

Niño Dios visite nuestros Belenes, no falte un coro de estas angélicas 

criaturas, para cantarle, en estos tristes y tenebrosos días en que la nación 

no le quiere recibir, el alegre Gloria in excelsis deo. 

 

ANTONIO AMUNDARAIN  D. G. 

 

 


